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U LevaííiBi di Artei Gráfícaí 

ÜDa iDteptfio 

internante 
Hemos entrado en el despacho de 

D. Pelipe Valdés. Hemos anunciado 
nuestra visita y hemos aguardado un 
poco. En el amplio y conftirtable re­
cinto donde el Sr. Valdés trabaja, he­
mos admirado el buen gugo y la envi­
diable esplendidez de su oinamenta-
ción. Hemos paseado nuestra mirada 
curiosa por la ancha biblioteca prtííada 
de volúmenes profesionales y nos he­
mos quedado un poco asombrados 
ante la monotonía desús ringleras de 
libros. Todos eran de Derecho. Des­
pués hemos seguido curioseando yhe-
mos llegado á la mesa. Sobre esta ma-
cm mesa de estudio, había un montón 
de legajos, y entre cuartillas de letra 
menuda y apretada hemos visto los 
"Comentarios: de Manresa" el "Códi­
go civil" las útiles apreciaciones del 
"Muciús Scevola." Nuestro espíritu ha 
vagado unos momentos sobre aquella 
mesa y después se ha quedado ligera­
mente inquieto aguardando la presen­
cia del Sr. Valdés. 

El Sr. Valdés no se ha heehc espe­
rar mucho, sobre el encerrado parquet 
hemos oido sus pasos decididos, Ha 
venido á • iiuestro ettcuentro sonrien­
te y ha estrechado efuísivamente nues-
tia mano... 

Este seflor Valdés es un hombre 
modernp. Tiene una causerie enqan-
(adora. Posee un léxico que aunque 
melifluo, suave y distinguido en con­
junto, á veces, el medio tono harmó­
nico de su discurrir fácil es roto por 
una intergeccióh rotunda ó por nrt 
apostrofe rajante. V estas notas enér­
gicas que desgarran la plácida urdim­
bre de su decir, hacen que sea adora» 
ble su conversación... 

Le hemos espijcado el objeto de 
nuestra visita. Poca cosa, Alguna-
anormalidad que notamos en el fun­
cionamiento de "La Levantina de Ar­
tes Gráficas". Algo que se rumorea 
por ahí. Algo incierto. Algo dudoso. 
V nuestro deber de cronista <|ue nos 
empuja á conocer detalles... 

Él señor Valdés se ha quedado iin 
poco sorprendido. Cierto tinte de ex-
trañeza ha invadido su semblante, pero 
se ha sonreído levemente y encendien­
do un cigarrillo se ha prestado - gustó­

se á dar contestación á nuestras pre­
guntas. 

¿ ? 
Verá usted. Lo que pasa en esta So­

ciedad Anónima es inexplicable. Esta 
Sociedad está en liquidación. Hace 
hieses fuimos nombrados liquidadores 
don Alejandro Delgado, don Alfonso 
Apolinario Carrión y yo. 

El acuerdo de esta decisión fué por 
unanimidad y así consta en acta. No­
sotros, los liquidadores, hemos firma­
do con este carácter distintas convo­
catorias cuyo texto ha aparecido en 
"La Tierra". Los tres liquidadores he­
mos aceptado giros en el Banco de 
Cartagena. Pero por cierta flojedad de 
don Alejandro y mía hemos dejado 
que el señor Carrión, sin serlo, siga 
actuando como Gerente. V digo sin 
«erlo, porque está claro que en toda 
•sociedad en liquidación como ésta, el 
Gerente desaparece y surgen los li­
quidadores. Pero el señor Carrién es 
así y nosotros también somos así. 

¿ ? 
Tiene usted razón. ¡Quién se lo, ha­

bía de sospechar! El caso es tan insóli­
to, Pero ha seguido interviniendo en 
todo, con una extralimitación muy 
censurable, por no llamarlo otra cosa. 
Permitiendo que los deudores á la 
Sociedad sigan aumentando la cifra 
de sus descubiertos. Entre éstos se ha­
llan >igunos, bastantes particulares y 
tal cual otro establecimiento cuyas 
existencias se nutren de l,a Levantina. 

¿ ? • ' -̂  
No sé. Me parece que sí. Unas tres­

cientas pesetas mensuales para gastos 
de administración. 

¿ ? 
Yo me quedé sorprendido en la álr 

lima junta. Hace dos ó tres días. El 
$eñor don José García Vaso, dijo que 
por más que el acuerdo de estar ai li­
quidación la sociedad, constaba en ac­
ia que él firmó, este acta no estaba 
t)ien interpretada ó bien redactada ó 
que se yo más. En fin un verdadero 
íío. 
; ¿.....? 
j ¡Claro! ¡No faltaba más! Protesía-
inos don Alejandro Delgado, yo y has-
ia creo que el Sr. Lasheras. 

¿....? 
El sábado tenemos otra juíita y ya 

veremos en qué para todo esto. Por 
ío pronto el Sr, Carrión va ha tener 
grandes dificultades para explicar su 
perenne gerencia. V veremos oómo se 
liquida, 

V nosotros nos despedimos del 
amable Sr. Valdés. Salimos del despa­

cho de este culto amigo nuestro y nos 
fuimos calle arriba, pensando en la 
próxima glorifteáóión de don Apo­
linario y en la ética nutritiva de deter­
minados deudores de "La Levantina 
de Artes Gráficas. 

IPaisaje 
Para Joaquín Martínez 

Es ona^dech» ciara, inflaita, silente,, 
Se retrata la luna eu los verdes cristales 
de laspuertas q ê cíe ran los amplios venta-

' (halef, 
de|»a|boio casillitfeudal. Al pie el tixTenti, 

lanzando al viento notas de su canción do-
(licnte, 

discurre impetuoso por riscos y breñales 
Kflf jando sus iguas mil luces celestiales. 
De un aroma exquisito se satura el ambieAte. 

Se escuction de una citara los ecos atmo-
(nicsof; 

1 el gaiín que recita cantares amorosos 
da un grito, f wn acero atraviesa su pecho:.i. 

vertido en sutil cordelillo que, cuando 
más, nos hace cosquillas, 

Vcnando^los ftgefr^rad&rm :5td»i 
que moriríamos aterrados, ¿qué su­
cede? 

(Qué nts reimos de ellos! 

Gntre tan^ en su alcoba la genUl duque-
(sits, 

blanca y rubia cual una ideal muñequita, 
acariciando algo aa rebuja en su Jecho 

Pedro Berñal 
Madrld-311. 

Dios aprieta, pero no ahoga. 
Esta es una verdad tan verdadera, 

que hasta ha sido reconocida por los 
concejales bloquistas. 

Por aquellos mismos, que según 
ellos, á Dios grades son ateos. 

Y que han tenido el bello gesto, de 
acordar que su corporación munici­
pal, no fuese á la Caridad. 

A cuyo bello gesto, ha contestado 
fodo el pueblo, haciéndoles otro gesto, 
sino tan bello, más expresivo. 

]Y al alcance de todo el que no sea 
manco! 

1* 

* * 
Pues sí; que Dios aprieta per© np 

ahoga, lo tenernos visto en Cartagena, 
infinidad de veces. 

A este buen pueblo (bueno, en el 
sentido de manso y humilde) le pusie­
ron el dogal al cuello al principio de 
la dominación bloqui-vasista. 

O, sea, desde que el caballo de Atila, 
entró en el Ayuntamiento. 

Y¡por permisión divina, ese ¡dogal 
que parecía que iba á cortar el hilo de 
nuestra preciosa existencia, ŝ  ha con-

Otro ejemplo; 
Todos creíamos que D. 4- A. Ca­

rrión no fíéjaría recuerdo .bueno de ,su 
paso por éste mundo terráqueo., 

Y que las generaciones venideras lo 
confundirían con un apagq laces. 

Pues no señor. 
En "La fierra", nos lo dice un gran 

panegirista suyo: 
"La Qpsecha es espléndida y en .lo 

sucesivo ̂ e hablará de ella, diciendo, 
¿t» acuerdas de Carrión]^, el a,B» 
del gran melón." 
, V cuando veamos las calabaza, 
¿randes como acuerdos de este Ayun­
tamiento, exclamaremos: 

¡Cucufbitáceas bJoquistaiS!; ^te acuer­
das de Carrión? 

^Simbólico! 
• * * 

\ Otra prueba de la misericordia divi­
na es la estancia en la alcaldía, de 
éuestro don Apolinario. 

i Y eso que el milagro de hacerlo 
élcalde, deja en mantillas á Jos de dar 

Íista i los ciegos y resucitar á los 
luertos! 

i Meses y meses está él bajo el peso 
de. la cesantía, anunciada por todos, 
fie/ips por tios.otros, y esperando,, 
que de un momento áptro, al presen-
t|ir al cobro una factura de medicinaŝ , 
lie digan: se acabó el carbén. 
' Y cuando con la última crisis, se 
\feía ya en Pozo-Estrecho escardando 
(jebollinos, para hacer de ellos par-
dhes- porosos, José de Cartagena le 
gice desde su periódico: serás alcal­
de un quinquenio. 

¿Quin qué? 
iNi lampaiilla! 

' La Fábrica del Gas, anunció que 
(jesd? 1 ,• de Mayo, dejaría á obscuras 
ía población. 

Y como es natural esto puso pavura 
én nuestro ánimo, 
. Parecía que nos ahogaríamos en la 
^íu negra de una noche obscura y 
i obscuras. ., 
' Pites no: nuestro don Apolinario ha 
exprimido todo el serrín contenido en 
el meollo del Bloque y, ha evitado ese 
conflicto. 

Desde que el Bloque está en el po­
der ¡3(ylíM'nc^ nieses.y d{as\ky\ no 
ha dado urijíuarto para, gas. 

; Pues, para evitar el conflicto, Ca-
I frión, Aícaraz, Ahaya y Pinero, los 
I ifuatro de iñurras, acordaron pro^ 
' kieterle á la fábrica pagarle /•« 

^iásqÜe se fe deben fát]&t el pico 
^e tos guiñee meses, para mejor oca-
éión, ' 
: Y como deéía Alcafaz, después de 
descansar délí acuerdó toitiadoi 
j ¡Mefíarece que hemos dátfo dema-
íiado! 

¡Qué grande es ía dmhlpdtéhcia va-
tistaí ^ 
I ¡Y cuántos favores hace en la tierra! 
•: ¿Ven ustedes uh acta levarftadá por 
xn secretario? 

Piles, con un pequeño esfuerzo de 
maginación, ni aquello es adá,"ni aque 
lo es seaetarjo, ni allí hay nada levan-
4^:] '• ' ;, 't •«' ' 

¿Ustedes creen en los créditos du-
iOSQS? ,_ 

Pues mal hecho; por que un mal 
;r¿!í/í¿, no puede ser í/üí/íAO. , , 

^Esmalo?,, pues inientras müyor 

f" gfl, más justificará su maldad. 
¿Verdad,, señor regente de la Socie­

dad de las Artes plásticas de Poniente? 
í ¡Regenetador! 

naaw^^Rumiini'. '•'*•-, 

ÍFALLECIMIENTO 
Madrid 10-9 m. ' 

Ha faHecUdo ^ ejct^inistro, ^on?er-
^a49*i i fronde,, de. Tajada V^ildosera, 

Era senador por derecho propio, 
labía sido varias veces presidente de 

{a AÍta Cámara y en la actualidad 
«ra jefe de la minoría conservadora 
^n el Senado. 
\ Vivió siempre ¡alecto á la política 
de Cánovas del Castillo con el que 
fue miniítro varias veges. 
• Ha musrto á edad bastante avan-
iada. 
\ Su entierro promete ser una verr 
(ladera manifestación de duelo,,; 

A VALENCIA 
¡ En el tren de las diez y hueve dé 

4yér salieron para "Valentía para 
Completar los contigentes de tós re­
gimientos de Infantería de 'Kíáíiorca 
i Quadalajará, que Según se dice, 
serán los pfitneros que marcharán á 
guarnecer nuestras posesiones etj 
África, ciento diez y siete soldados, 
Siete ¿abos y tres sargentos de caüd 
uno de los regimientos de España y 
Sevilla, de guarnicióii en esta plaljfa. 

_ U s f t l ^ í a 8 , , | ^ f n ^ | ^ - ^ S ^ 
misión, por el capiíáff D. Cánmdt) 
mir y un of/cial de cada uno de !os 
legfniientos indicado*, if q, 
\ Pata des^d ir á nuestrc» soldado^] 
hcuitió á la estaciiíti del f«TO-caífli 
fel Excmo. Sr, Qoi»mad<v rMltor dct 
festa Plaza, Gienerai Ordófít^, el 6u«í 
despidió con gran cariño á tos soi-ja • 
pos, numerosas comisiones de tod̂ aia 
los cuerpos militares de esta plaía y 
iin nomerbs® gentío queal pM-tir.' el 
ponvoy vttoi^é al ejéfcit©. 
I Las bandas de mútícade arab<^ 
l-egimfientos acompañaron hasta v̂ 
p^ación á ios exj^icionarios á qMie-
les deseamos un buenviafe y feliz 
•e^eso. .. i.i 

' uerzas á Marruecos 
Madrid 10 9 m. , 

En el ministerio. 4e la GuwrííQpn 
iitúan los preparativo^para qu^pw-
lan sa% en breve, las primeras fû rf̂  
ías que se enviarán cuando se jjaga 
a expedición de fuerzas á Marrue­

cos. 
' De efectuarse este envío de tropas 
se sustituirán en las guafliciones 
c«n unos regimientos l#s que vayan 
á África. 
I Las tropa* prepaeadas para que 
iííucen el Estrecho serán fuerzas de 
las gpaarniciones de|f<:ampo. de Gi-̂ . 
|)raltar, de las capitales ¡andaiuzaa y 
fle ia guarnición de Madrid. 

\ LA CRUZ RO|A 
\ Como teníamos anuDCiado ed las 

Í
" rimeras horas de la mafianá de tyer 
alió á efectuar 00 paseo tílé resísíénf-

Íía y varias maniobras ia f^eriti de 
i AtnbalBBcia de la Graz Roja, Cíltó 
aoda y másica y el material- eoues^ 

áoadiente. 
í La ejcursióa fué á Pozo E8tn»cb©> 
(Jiputación en !a^«e "se hUa el det-

tDso y en ia que comieron socalen-
mente ios excorsionistas, 

• Anoche, á las «ieie, regre»aroa, eo* 
^aade ea i»<cíud«dren coffecta luí-
•ilación. 

¿0$ grandaem Ktarrj^ 
, La escuadra de granaderos de la co­

fradía "marraja", al mando del cabo ' 
D. Luis López-ír;inoSo,alegr6 ayet con 
las populares marchas, las calles de 
nuestra ciudad. 

Entre los compóWettfes de aquella' 

wm — ^ B W » * * - ¡ -•MIJ.-.U • 
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flor Holme8¿ Bian es verdad que todavía me que­
da Moofhoune y que éste es de los más listos; pe­
ro no llega, ni con mucbo, á la «angie ff|a del 
otro. Steventon tampoco nos servirá de mucho; y 
como precisamente en e> equipo de Oxford están 
Moston y JohotoB, ya podemos damos poi ven­
cidos. 

Sheilock Holmes había escuchado este iMoae-
xo relato con la mayor ateccifib, y «na fevcr«omi­
sa cruzaba sus labios ante la fogosidad coa que 
hablaba el joven y les palmadas que se daba en 
las rodiHas coo'tiouamente como para preste! más 
fuerza á lo que decía. Cuando cetó de hablar, mi 
amigo alargó la mano, y cogiendo el tomo ¿̂  de i r 
irní;/«/o;M<//a lo hojeó rápidamente. 

—Aquí veo á Arturo H. Slaunton, el ¡oven fal­
sificador que tanto porvenir rtede delante de síi-
m urmuraba mientras pasaba las hoias.—Táñbi^ 
está Enilque Siaunton, en cuya ejecudóo Inlérvl-
ne no poce; pero Oodoffedo Staunfon no parece. 

El rostro de nuestro visitante expresó una estu­
pefacción enorme, 

—¿Es pbsibleí^Pero no habíais oido haUar de 
Oodoíredo Stauntoó? 

Holmes sonrió denegando ton tá cabeza. 
—¡Pero entonces tampoco sabríais quláo era 

Cirilo O^erton!... ' ) ».^ 
Holmes oontiiiuó sonriendo. 
—¡Qué atrocidad {^exclamó el atleta, llevándo­

se las manos á la cabeza—yo BO(icrei que hoUera 
un inglés que desconfíese mi nombre. Yo he^do 
el campeón útfo^bailét logiiMNrs; yo te giH 

Sherlock Holmes escuchó el reiato.dej joyen <jon 
lairayor atención, y .en cuánto éste tecmin^ de 
hablar, dijo: . ; 

—¿Y qué bM^is hecho?. • , , 
He telegrafiado á Cambr í^ pr^BWi^alo si le 

hablan visto por allí; pero haptaahcira m\k ienJdo 
contestación. 

—¿Pero pudo tener tten^ para ir á Cambridge! 
—Tomando el tren de las once y quince, si. 
—¿Pero hay algo cpie os haga sospechar toan*-

ra esa direoolóo? »i 
—NO, hada Tatíiblén teKf^rafté'í lord Moünt* 

jamei, 
—¿Y qué llene que ver lori JWÍount-James en 

este asunto? r' 
—Creo qué es el pariente Má^próxíiuo de Qo-

dofredo. Su tío me parece... 
-¿Nó tiene iiadrés? 
—Noi es huérfano. 
~ 0 mucho mé engaSo ó lord ]\iount James es 

uno de los hombres más ricos da Ingiatetra, ¿ver­
dad? 

—Astes. 
—¿Y además tío de vuesUo amigo? 
i-Iu«to; y creo que lambían, su ú t^^ Jheredero. 

I s un viejo de ochenta años y padece terflbles, 
ataques de gota. Sin embargo ,̂ á.pesar de sus/ rl; 
queías y de qué todo ese dinero pasará á inanos 
de Oodofredo con el tiempo,. ere<) qué'no le dló 
nunca ni un chelín, 

—¿Es avaro? i , 
•j 

fO El Eco de Cartagena 

quilamos varias habitaciones en el hotal de Bent-
ley. A esó4le lai dieü (tWa nff ganfc i s i»a aiíoé-
lada y yb ^réürii visito'de ln#é^tóná las alco­
bas, porqué cóímiairo qiíe lastréis cttarta»^ partet 
dertfíunto átfn'deWdáial entrenamiento, y qflé el 
suerfo éirla'ttlejdr píéparaéión para una partida de 
foot-bdtt.^ la alCoéade ©odófredo me detuve 
unos%egyrhdóé y charlamos algo. Le encontré pá­
lido é inquieto, y al preguntarte yo lá lízón'deello 
me cónteéW qiíe padecía un dotor de cisbeza.' Le 
aconsejé qué procurase dormir y metMípose á ha­
cer In propio. Media hora máá tarae—segán he 
sabido después—se presentó en el Hotel un' arte­
sano con una carta para OodoftedíK 

Se la entró el camar^o^ guardia, y al leerla, 
mi compafitíK) se emocionó de tai ra«n«ra, q*ie ca­
si cayó des\mnecldo en un sillón. Asustado el cria­
do, quiso avisarme, pero le contuvo el própl© Oo­
dofredo, quien después de beber anas gotas de 
agua se trariquHizó algo y bafó á dar él mismo la 
confestadón. Habló *«»as cuantas palabras con el 
hombre que trdfola carta, y poco» segundos des* 
puésimarcbafonlt» «ios apresuradamente camino 
deStrandí EstamallanB la alcoba de Qodoftedo 
estate^vaí^», et: lecho Intacto y todo permanecía 
tal«<w»a yfl lo viera la vlap^a. No hemos vuelto 
ásaber 48 él, y, desgraciadamente, supongo que 
tal vez el campeón de Blacheath no volverá á ju­
gar á mi ladík, Era spormants Jhasta la médula de 
los huesos, y muy grave I» tejido que s r̂ fea cami­
sa p»a que ¿t abandonara los compromisos ad-
qulñdoifCempropetlendo con elioásu ^a^o». 
iTo<k>jnejMMNSCf )a^im giie pfttió piiiaj | |ei^«l 


